
L E Y E N D O

E S T U D I O S

Bernabé
Hijo de consolación

Lectura: Hechos 4:36-37

Introducción
Hechos 4:36-37

Hechos narra cómo el evangelio se extendió por el mundo habitado (Hechos 17:6) y cómo nació la

iglesia que el Señor prometió (Mateo 16:18; Hechos 2:47).

Al crecer la iglesia crecieron las necesidades, y Dios hizo nacer entre los hermanos un amor sincero

(Hechos 4:32-35).

En ese contexto Lucas presenta a José: levita, natural de Chipre, a quien los apóstoles pusieron por

sobrenombre Bernabé, “hijo de consolación” o “de exhortación” (Hechos 4:36).

En la Biblia, “hijo de” describe el carácter de una persona.

Para mal: Hechos 13:10; Efesios 2:2.

Para bien: Mateo 5:9; Lucas 6:35; Romanos 8:14.

P R O P O S I C I Ó N

Toda iglesia local necesita hermanos como Bernabé. Veremos cinco escenas de su vida y qué nos

pide cada una.

I. Bernabé da con generosidad
Hechos 4:32-37

Vendió su heredad y puso el precio a los pies de los apóstoles, sin reservarse nada ni buscar

reconocimiento.

Contraste con el joven rico, que no pudo imaginar la vida sin sus riquezas (Mateo 19:16-22). Quien

confía en sus bienes no confía en Dios.

Contraste con Ananías y Safira (Hechos 5:1-11).

El pecado que Pedro señala es mentir al Espíritu Santo (5:3-4).
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Aparentaron una entrega total que no era real. Es razonable deducir que buscaban la aprobación

de los hombres (compare Juan 12:42-43).

Bernabé cumplió lo que enseña 1 Juan 3:17-18: amar de hecho y en verdad.

Aplicación: ¿Doy para suplir la necesidad del hermano, o para que me vean dar?

II. Bernabé recibe al que otros temen
Hechos 9:26-30

Todos los discípulos en Jerusalén tenían miedo de Saulo y no creían que fuese discípulo (9:26).

Bernabé se acercó, escuchó su historia y formó su propia opinión, sin seguir la de la mayoría.

Lo llevó a los apóstoles y les contó tres cosas: que Saulo vio al Señor, que el Señor le habló y que

predicó con valentía en Damasco (9:27).

La misma historia en labios de Saulo no tenía crédito por su pasado. En labios de un hermano de

confianza abrió la puerta.

Resultado: Saulo “estaba con ellos en Jerusalén; y entraba y salía” (9:28).

Aplicación: ¿Hay en la congregación un hermano nuevo, o con un pasado difícil, que necesita que

alguien dé la cara por él?

III. Bernabé edifica sin rivalidad
Hechos 11:19-30; 13-14

La iglesia en Jerusalén lo envió a Antioquía al saber que muchos habían creído (11:22).

Al llegar “exhortó a todos” a permanecer fieles al Señor (11:23). Es la misma palabra de su

sobrenombre: el hijo de exhortación, exhortando.

Lucas describe su carácter: varón bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran multitud fue

agregada al Señor (11:24).

Fue hasta Tarso a buscar a Saulo y trabajaron juntos un año entero (11:25-26).

No quiso el campo para sí solo. Quien ama el primer lugar no busca compañeros que le hagan

sombra.

En esa iglesia a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez (11:26).

La iglesia le confió la ofrenda para los hermanos de Judea (11:27-30) y luego lo apartó con Saulo

para la obra (13:1-3).
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En el primer viaje el relato pasa de “Bernabé y Saulo” a “Pablo y sus compañeros” (13:13). Bernabé

aceptó el segundo lugar sin queja.

Aplicación: ¿Me alegro cuando otro hermano crece y es más útil que yo, o lo veo como

competencia?

IV. Bernabé restaura al que falló
Hechos 15:36-41

Juan Marcos los había dejado a mitad del primer viaje (13:13). Eso no estuvo bien.

Para el segundo viaje, Bernabé quiso llevarlo y a Pablo no le pareció. El desacuerdo fue tan fuerte

que se separaron (15:39).

Bernabé dio a Marcos la misma oportunidad que antes dio a Saulo. Los unía además un lazo

familiar (Colosenses 4:10).

El desacuerdo no detuvo la obra: salieron dos equipos en lugar de uno (15:39-41).

El tiempo mostró el fruto y la reconciliación.

Pablo habla de Bernabé como colaborador (1 Corintios 9:6).

Pablo recomienda a Marcos (Colosenses 4:10).

“Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio” (2 Timoteo 4:11).

Aplicación: ¿A quién he descartado por un fracaso pasado? ¿Estoy dispuesto a invertir tiempo en

restaurarlo?

V. Bernabé también tropezó
Gálatas 2:11-14

En Antioquía, Pedro se apartó de los hermanos gentiles por temor a los de la circuncisión.

“Aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos” (2:13). Es el único error suyo que la

Escritura registra.

El hombre que no siguió a la mayoría en Jerusalén (Hechos 9) cedió aquí a la presión del grupo.

Lección: aun el hermano más bueno necesita velar y aceptar la corrección (1 Corintios 10:12).

Aplicación: ¿Ante qué presión de grupo estoy callando o cediendo en lo que sé que es correcto?
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Conclusión

En cada iglesia local necesitamos hermanos como Bernabé:

generosos con lo que tienen;

dispuestos a recibir al que otros rechazan;

que edifican sin buscar el primer lugar;

pacientes para restaurar al que falló;

humildes para reconocer que también pueden tropezar.

Bernabé no nació con ese sobrenombre: se lo ganó con su conducta. ¿Qué sobrenombre nos

pondrían los hermanos a nosotros?

I N V I TAC I Ó N

Al que aún no ha obedecido el evangelio, el mismo Señor que transformó a Saulo lo llama hoy

(Hechos 2:38; 22:16). Al hermano que se ha alejado, como Marcos, hay una segunda oportunidad.

Preparado por: Jaime Vásquez · jaimevasquez@runbox.com · leyendo.net 

“leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo”, Efesios 3:4.
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